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         El futuro recobrado. 
      Así debería llamarse, una película sobre esperanza y visiones de futuro en nuestra sociedad basada en el desempeño, que luego es demolida por locuras de amor. El protagonista es un muchacho en sus treinta, exitoso en su vida profesional con una carrera como publicista en una de las casas publicitarias más prominentes del país. Lo tenía todo: habilidades sociales, miles de seguidores en Instagram, un cuerpo musculoso y un círculo social de chicos de edades, hobbies y carreras similares. 
   

         Luego ella entró a escena. Quizás se la podría llamar la antagonista de la historia. El personaje que representa el amor maldito. La que destruiría una vida perfecta llena de amor, llena de juventud esperanzadora y la que arrastró al muchacho a la rutina cotidiana gris y aburrida. Pero todo podría cambiar cuando el nuevo estilo de vida probara ser una bendición más que una maldición. Con una directora como Kerstin Abrahamsson y un productor como Staffan Åkerman, el presupuesto para la película era apenas por encima de veinte millones y el plan era que saliera en la pantalla grande de los mejores cines de la región nórdica. 

         	Justo en el medio de este circo estaba Malin, una mujer de veinticinco años de una ciudad tamaño medio. Para ella, poder hacer este tipo de películas había sido el sueño de su vida. Recién salida de la escuela de actuación, había tenido un golpe de suerte y aterrizado directo en un papel importante como este. Era la que iba a interpretar a la chica considerada, amorosa y, sin embargo, algo mediocre: un papel secundario muy importante, con mucho en juego. Quizás el inicio de una carrera fantástica como una actriz popular, o quizás el inicio de una horrible caída. 

         	Malin no podía evitar preguntarse por qué la habían elegido. Los tutores de la escuela de actuación le habían explicado claramente que la vida fuera de las paredes de la escuela implicaba audiciones interminables y cartas de rechazo constantes. Muchos de sus antiguos compañeros de clase ahora trabajaban en cafés en variados puntos de la ciudad, con la esperanza de conseguir un día lo que Malin acababa de obtener. Malin definitivamente no había sido el mayor talento o la estrella del curso. Bueno, no era Angelina Jolie, eso era seguro. La única explicación que pudo encontrar Malin fue que daba la talla. Era la chica de la casa de al lado personificada, nada extraordinario o pretencioso en ella. Era apenas «adecuadamente estándar» y se integraría en cualquier lugar. Lo suficientemente atractiva, quizás hasta un tanto sexy si alguien le diera algunas indicaciones sobre lenguaje corporal y actitud. Tan sólo una chica común. Era recatada y común, inocente e irradiaba la tan buscada característica de bondad genuina. Aunque la película debería alabar la mediocridad, Malin deseaba no ser buena y mediocre. Quería ser capaz de seducir a quien quisiera, tener la habilidad de seducir a toda una nación y quizás a todo el mundo. No debía estropear su oportunidad. 

         	Se suponía que grabarían una escena de una cita hoy y él estaba ahí, por supuesto. El mayor obstáculo para su éxito. Él. La persona cuyo rol en la película simbolizaba la tontería masculina de buen corazón, o sea el otro personaje principal de la película, su oponente, Martin. Él también tenía mucho en común con su personaje. Ambos habían sido elegidos por su semejanza con la descripción de los roles.  Martin ni siquiera había estudiado actuación. 

         	Pero el problema no eran los personajes como tal. El problema no era tampoco un tema de producción. Se sentía increíblemente a gusto y profesional con ellos. El problema era casi exclusivamente, Martin. Martin, que tanto cuando actuaba como cuando era él mismo en el backstage, hacía que su corazón latiera como si fuera a saltar de su pecho; ese era exactamente el obstáculo que evitaba que Malin se lanzara dentro de su personaje al cien por cien y diera una actuación de primera clase.

         	Tenía que vivir con esa tortura cada día. Entre tomas, intentaba evitarlo cuanto le era posible, pero hoy tenían que filmar una escena particularmente intensa. El equipo, las luces y cámaras estaban acomodadas alrededor de una mesa en un bar de moda. La vestuarista había elegido para Malin un vestido lila hermoso con un gran escote; le habían maquillado los ojos ahumados y el pelo lo tenía sujeto con una banda al estilo de los noventa. Como si se hubiera esforzado un poco de más para la cita. 
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